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Desatélítei en una incursión 
presidencial a la línea de fuego
l A S  V I B R A C I O N E S  DE L  F R E N T E Repórtale de Guerra, por Antonio GRACIANI

Camino de Híjar.-Ara- 
gón, despensa de la 
España leal.

Ajice&o tuvo la gentilaxs d a  In- 
vitarm e y  3«> el honor de aceptar. 
A las dos y m edia de la tarde del 
v iernes sallamos por la carretera 
4le H ijsr cam ino del frente. Iba* 
mos el Presidente, el consejero 
Ballnnu, los dos com pañeros con- 
au c lo res  y este modesto periodista.

Yo había visto m eter an  el auto, 
antes de p a rtir , varias arm as lar> 
gas, y al aden trarnos en La verde 
.campiña, bajo la tarde esplenden- 
te, ^voqué pasadas Jiras cinegé
ticas... La evocación tenia que des
vanecerse en seguida contem plan
do las arm as, magníficos fusiles 
am etralladores, que, en plan de ca
sa, sólo pueden concebirse para 
Ser utilizados contra anim ales fe* 
roces: panteras, tig res... o fascis
tas.

Sin e^fi<^rgo, a través de k iló
m etros y kilóm etros, perduraba  la 
enervante sensación bucólica. En 
este cam po de Aragón, basta la 
misma linde del sector de opera
ciones, nada hay en el am biente 
•que huela a guerra. Bastan unos 
d ias para  que el cacho de tierra  
-que se arrebata  al enemigo, cuan
d o  se incorpora al área de territo 
r io  liberado, adquiera su peculiar 
carac terís tica  de paz laboriosa, y

ast los eriales se conviertan p ro n 
tam ente en sem brados, renazcan 
tas eras, se pueblen los pastos de 
reses, se habiten las casas cam pe
sinas, reverdescan las huertas... 
Hay toneladas y toneladas, verda
deras m ontañas de gavillas de tr i
go y, a su lado, cuadrillas de tra 
bajadores enfrascados en la faena 
de trillar.

—^Tienen pora rato—digo.
—Son de la cosecha del afio pa

sado —me inform a Ballano—. Casi 
en su totalidad proceden de las 
eras de ios facciosos... iVerás que 
es un botin magnifico, producto 
de incursiones peligrosísim as, pero 
productivas.

— Aragón es la despensa de la 
España leal—com enta Ascaso.

— |Y la bodega I —añade el cho
fer, señalando unas viñas herm o
sísim as que vamos festoneando—. 
Yo, al que se com iera una uva, lo 
m ataba...—agregó para  si el com
pañero  conductor.

Reimos aquella expansión Ülo- 
vinicola e hicim os alto porque ha
blam os llegado a  HLJar.

Localizamos ai Coman" 
danle Ortiz,

Bn el cuartel general nos dicen 
que el com andante Ortiz ha salido 
para  el frente, donde va a tener 
lugar una im portante operación.

—Si os dais p risa , aun lo coge-

La guerra en primer plano
La nerviosidad aragonesa, exacerbada con el olor a pólvora y 

por el estruendo de los cañones, no permite hoy tocar otro tema que 
e/ de las operaciones del frente de Aragón, Vivimos en una zona 
de guerra y ésta no consierUe que se la desplace, ni siquiera que la 
releguemos a segundo plano. Cuando los aparaios de muerte y des
trucción permanecen callados y los hombres de las avanzadas em
plean sus actividades en servicios de vigilancia, más o menos sa
zonadas con algún tiro de vez en cuando, puede la retaguardia, la 
retaguardia de guerra, dedicarse a sus obligaciones normales, dentro 
de la normalidad que a todos nos salpica,

Pero si el frente anda; si la guerra camina como es su técnica, 
hacia los objetivos que los Estados Mayores señalan, entonces no 
ha sino dejarse llet^ar por el ambiente, respirar aires bélicos, tratar 
de descifrar las interrogantes que todos los ciudadanos llevan en los 
ajos y en el gesto e inquirir noticias que puedan actuar de sedante 
para el nerviosismo de la Ínccr/ií/am6re.

y  por que esto es así y nadie se sustrae al contagio, la atención 
i*uela desde la fantasía hasta el frente de batalla.

No hay otra preocupación que la línea de fuego, conocer sus in
cidencias, saber cuanto antes Los éxitos de nuestras fuerzas, calmar, 
en una palabra, el ansia de información que se adueña de la co
lectividad,

Pero como la guerra tiene su parte secreta que no puede ser di
vulgada, ni aun conocida, fuera del sector profesional, nos encon
tramos en el clásico callejón sin salida. Esto es: querer hablar de 
los frentes y no poder. Las indiscreciones suelen acarrear fatales 
consecuencias, por mucho tiento y buena fe que se ponga en el pro
pósito.

Así, pues, ya que específicamente no se deben referir las ope
raciones bélicas, atengámosnos a los partes oficiales y a las cróni
cas que llevan el marchamo del verismo.

réia en ................ que e s t á ................
(Perdona, cam arada lector, que me 
censure yo mismo estas referen
cias.)

En efecto, lo pescamos. Nos sa
ludó con efusión y abrazó a As- 
caso.

— Llegas a tiempo, chico, porque 
tenemos fiesta en grande.

Con Ortiz conversaba un ex tran 
jero, tipo de personaje. ¿Ruso? ¿ In 
glés? ¿Jefe de aviación? ¿R epór
ter?  ¿T urista?  No lo sé. En tiempos 
y  en zona de guerra, la celebrada 
Indiscreción periodística es un mal 
bagaje que hay que a rrin co n ar bas
ta que Venga la paz.

Ortiz lo inform aba de los efec
tos com probados que habla produ
cido aquella m añana el bom bardeo 
Verificado contra Belchite, po r me- 
dio de la artille ría  y de le avia
ción.

Luego Se generalizó la charla. £1 
ex tran jero  se interesó mucho po r el 
estado de la cosecha.

IMjole el Presidente:
—Exhuberantc. Tanto, que falta

rán brazos. NUEVO ARAGON, po r 
medio de sus colaboradores agrí
colas, hace cam paña encam inada 
a a traer a nuestros cam pos los va
gos de las grandes urbes.

Y basta de conversación. Ascaso 
sube en el coche de Ortiz, que nos 
dice:

— Venid ni puesto de mando que 
es la posición X.

Y salen de estampía.

En pleno fesie|Of fren
te a la «Novia del
Vlento»*-

Nosotros tenemos que regresar a 
H ijar para  proveernos de gasolina, 
pero  reem prendem os la m archa sin 
Perder ni un minuto.

Pasamos por Lécera, Lelux, 
Azuara y Almonacid. Belchíle lo 
fuimos dejando atras, hacia la de* 
recba. Al salir del pueblo de Azua
ra, el cam ino se bifurca y hay un 
poste ind icador que señala: «A 
Belchlte-» Lo leí con un amago de 
emoción.

En los poblados y cam piñas de 
esta última parte  de la ruta, la ca
racterística  continuaba siendo la 
m ism a: sólo se notaba en los cam 
pesinos un sentim iento de cu rio 
sidad que les habla hecho dejar 
un momento las herram ientas del 
trabajo. Sabían que se efectuaban 
operaciones porque los cañonazos 
m enudeaban más que de costum 
bre y, además, en aquel preciso 
instante, tres aviones nuestros 
bom bardeaban Belchite* Campesi
nos y cam pesinas, encaram ados so
bre  los techos de las viviendas, y 
en las lorretas de los molinos de 
viento, contem plaban la función.

—No sienten el m enor miedo 
—habla Ita lian o ^ . lx)s obustfS p a 
san por encim a de ellos y ni se 
conm ueven... Cuando term ine el 
núm ero de la aviación, volverá ca
da cual a su faena como si tal 
cosa.

Nosotros, sin  detenernos, vemos 
el espectáculo a través de lo ven
tanilla derecha del auto. Lo» de 
Bclcbite tiran a nuestros aeroplanos 
con antiaéreos; en el cielo do la 
d u d a

humo negro que perduran  un buen 
rato  en el espacio ...

AJ m eternos en un cam ino <iue 
más adelante serpentea y se p ierde 
entre las lomas, nos da Ballano 
esta agradable noticia:

—Ya estamos al alcance de los 
cañones enemigos, que baleo cons
tantem ente este trozo.

Y me alarga un cigarrillo.
—^¿Hasta dónde podemos llpgar 

con el coche? — preguntam os a un 
soldado que se destaca de una cnui- 
pañia resguardada y «camuíhiüa» 
al socaire de una loma:

—No sé; se lo preguntaré al co
m andante.

—Y el puesto de m ando, ¿cuál 
es?

—^Tampoco lo sé. Se lo p regun
taré al com andante.

Bajamos y se lo preguntam os nos
otros.

— Echad po r ese cam ino, pero  
Id con cuidado. Han caldo varios 
obuses en el cruce.

Todo esto, ya, es «Ji medi-i de 
una ruidosa zarabanda. Siguiendo 
la indicación topamos con el coche 
de Ortiz, resguardado detrás de un 
pequeño desmonte. Nos esperaba 
un propio.

— Dejad el coche aquí y trepad 
p o r esa escarpada — nos dice— • 
Allá a rriba , en el puesto de m an
do, os aguarda Ortiz con el P resi
dente.

Al p rincip io , empiezo a trep a r 
a la p a r  de Ballano. Luego, me que
do  atrás. Me da rabia no tener más 
agilidad... Me digo a mi mismo que 
son mis años y mí barriga; lo mis
mo me pasaba el año pasado, cuan
do iba a coger setas en los pinares 
de Cataluña, qne siem pre me que
daba el últim o...

Desde lejos, en un momento, qiie 
silban, aúllan y truenan toda clase 
de proyectiles, me grita Ballano:

—^¿Qué te parece esto?
— jLo mismo que «n el c ine!—  

le contesto yo, Jadeante.

1

UI lllllUOlEt DEL EIEIIE
En el próximo número 

publicarenws la segunda 
p a r t e  del Reportaje de 
Guerra, hecho por nuestro 
Director en su visita al 
frente, que llevará por tí
tulo:
*^SIETE HORAS DE FUE, 
GO, HACIENDOLE EL 
AMOR A LA NOVIA DEL 

VIENTO'*

El ha desaparecido de mi vista. 
Yo derivo un poco a la derecha, 
que hay menos pendiente, y con
tinúo mi ascensión. Al fin escalo 
la cresta, donde hay un parapeto, 
unos hom bres y una am etralladora. 
Pregunto. Aquel no es el puesto 
de m ando; naturalm ente, me lo he 
dejado a la izquierda. Me presento, 
me m iran  con sonrisa burlona... 
Uno corresponde a mi presen ta
ción : Carod, com isario politico.

— Ven, me dice— : yo te  llevaré 
al puesto de mando.

Bebo un sorbo de agua y sigo 
a  (}arod, que va m urm urando e&lre 
d ientes:

•~}£stos pcriodistasl
Luego, como vamos a ras de la 

cresta, me invita a cam inar unos 
m etros más abajo.

— Y tú, ¿por qué no vas?
-~Y o...— y no sabe cómo seguir- 

Sonrie. Leo su pensam iento que 
está de acuerdo con el mió. I..a ver
dad es que, o no tengo miedo o 
lo sé d isim ular muy bien.

Y henos eu el parapeto  del pues
to de mando, frente a «1^ Novia 
dei Viento» y otras posiciones ene
migas, que Se tocan casi con la m a. 
no- Al fondo, como un forillo d e  
teatro, Belchite-

Alli están, con Ascaso. el com an
dante jefe del sector. Ortiz, el jefe 
m ilitar Castán, el jefe de Estado 
Mayor, Saladrich, el j*’fc de artl- 
lleria, Sanlaolalla, Ballano, varios 
oficiales, unos cuantos soldados ser
vidores de una om etrallndora, los 
telefonistas... ¡Ahí Y nuestro cho
fer, el filovinicultor, con su com 
pañero.

— lEh, lú l—me dice Ascaso, po r
que me asomo a contem plar el p a
noram a—, agacha la pelota que esos 
granujas tiran  a dar...

JOHN BULL, EN LA CUBVA INTERNACIONAL, por Bagaría.

. 7

John.—...| Podría caer el hacha y matamos I 
£1 Cowrntariita.—iQné Inglaterra m&a lista tenemos Iid revientao unas bolas de £1 Comrntariita.—iQné Inglaterra

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



POft TICRRAS DE ARAGON b

DE BENABARRE, 
HASTA LOS GRAJO S...

Por MARIANO V iN U A lE S n n
Después de toda una noche de 

via|e, noche llena de incidentes 
tan em ocionantes como el de la 
caza de una hermosa liebre con el 
coche, llegamos a Bcnabarre. asen- 
lado sobre una colina, en la oue 
hasta las rocas están cubiertas de 
fronda. L41 del alba seria, cuando 
atracam os a la acera .de la fondu. 
Las calles e&tán desiertas. Y e] cas. 
tillo, allá, en lo Rilo del pueblo, 
parece recobrar en esta hora om- 
bigua el p retérito  prestigio de su 
grandeza. Tal vez sea el efecto de 
mi loc)^ im aginación. Lo cierto  es 
que yo lo veo alzarse sobre el enor
m e silencio del paisaje, con sus 
almenas, s m  torres y «us muro. 
Perfectam ente rccontruldos. des- 
aHando a los cielos y a los hom 
bres-
. Llamamos. zLa buena de Dios> 
duerm e en el más beatifico de los 
sueños. Le aceitaron  el apodo. He
mos de insistir, y. cuando ya des
esperábam os, Dimos que una voz 
iondal. leina, nos prom ete desde un 
balcón abrirnos la puerta. Nos d i
ce, excusándose, que las camas es
tán sin hacer, que no están las chi- 
dura. Hablo con el presidente de la 
horas nos im portan un bledo las 
ch iras y los escrúpulos del fo n 
dista, nos metemos en nuestros 
dorm itorios y nos tumbamos. Y', 
a roncar a p ierna suelta. (Bueno, 
esto d« ro n car entiéndase eu sen 
tido figurado).

Despertamos, nos levantamos y 
troa asearnos nos dessyunam os 
eon un plato form idable de cos
tillas de cabrito . Yo bendigo a  sLa 
bnena de Dios>, no d iré  desde el 
fondo de mi corazón aino de mis 
Intestinos que han arm ado un ja 
leo de contento y  alborozo. (Coa- 
tillas de cabrito  en estos tiempos! 
Pero, según me dicen los cora pa
ñeros de mesa, aquí, en Aragón, se 
come cabrito , pavo y  faisán, a to
do  pasto. —Cuestión de organiza
ción amigo mió — me dic«n. Hay 
que ganar la guerra. Y uno de los 
factores más im portantes para ga
n ar la guerra consiste en asegurar 
el abastecim ieto de la población 
civil de la retaguardia, sin aban
donar, claro está, el avituallam ien
to de todo lo necesario a los fren 
tes. T inen razón. Más de una gue
rra , más de Un régim en, se han 
perd ido  por falta de pan  en las 
tahonas.

Visito la colectividad. Fiñol me 
ha dicho que viene para m edir 
unos terrenos en que e^tos com 
pañeros piensan ias ta la r una gran- 
ia pecuaria de experim entación y 
pr<^ucción. Y Piño| es el que n\e 
p resen ta  a  estos cam aradas, que es
tán dispuestos a realizar en Benn- 
barre  una obra de gran enverga
dura. Hablo con el presidente  de la 
Colectividad un m uchacho sen
cillo. Nadie d iría , que aquel ch i
co es todo un presidente- Pero, 
después de hablar unos momentos 
con él, cualquiera afirm aría que 
aquel m uchacho, vale, no ya para 
p resid ir una colectividad de cam- 
pe.sÍnos, .sino para  reg ir los de.sH- 
nos del país como presidente de 
la República. Yo estoy seguro de 
que lo haría muy bien. Es un hntu- 
bre pequeño, menudo, pero  Que se 
parece a esos sim páticos frutales, 
enanos, como el naronjo y el ave
llano, que dan poca fronda v dan 
mucho fruto. Es este Un símil que 
Se lo debo a mi querido emigo 
Angel Sam blancat, qitien me dccin 
en una ocasión: «Estos árboles 
—Se refería a los narnnlos— 
son muy sim páticos. iTnn pt^qiic- 
fios como son y tanto fruto como 
dan! .Se parecen a esos hombres 
que hablan muy poco y hacen m u 
cho».

Melnrdo Díaz, que asi se llamu 
el presidente de la colectividad. 
Ole inform a detalladam ente de lo
do el proceso de la org:inizactón 
colectivista en r l pueblo. Kii un 
p rincip io  — me d¡cc— empozaron 
sei.s o siete fam ilias n trabajar en 
común, pero sin perc ib ir ni uivi 
«gorda», porque no tonian ni un 
céntimo. Y hoy son ya cerca de un 
Centenar de familias las que están 
Cülectvizndas. Han en trado  en coja

unas ciento oace mil pesetas, y se 
han pagado cerca de noventa mlt 
en concepto de jornales y  otros 
gastos. Poseen tierra  buena y en 
abundancia, tunta que han cedido 
varias parcelas a los pocos indi
vidualistas que Sé han negado u 
solidarizarse con ellos. T ienen sus 
cooperativas de consumo, en don
de los forasteros com pran a pre
cios muy venlajosios, y ganados en 
núm ero suficiente para las cecc- 
sidades de la localidad.

Han establecido, como en todos 
los pueblos colectivizados de Ara
gón, el jornal fam iliar, «e.so> que 
tantos obstáculos lia encontrado

en ^ la lu f io . Y los tipos de este
son; '

seso*, desde qû » 
basta los dieciséis años 

0,06 ptas. diarias 
guA<)o : p roducto r (desde los 

^ re c lsé í4  años)
1 d iaria

Prim er productor ''
4 pesetas d iarias

Las m ujeres están consideradas 
como Segundo productor, y cobran 
una peseta diaria . Se ha fijado una 
cifra  tope do 60 pesetas sem ana
les p a ra  las fam ilias que rebasen 
el núm ero ord inario  de consum i
dores. De este jornal, se les des
cuenta 0.10 ptas. d iaria , y con esto 
tienen asegurados los servicios de 
médico y farm acia.

Además de este iornal, lu colec
tividad les facilita gratis toda cla
se de com bustible, leña, carbón, 
e tcé tera . Les regala la m ano de 
obra de cualquiera de los ram os 
Industriales, cuyo servicio necesi

te «l cokc tiv iiad o . P or ejem plo: 
si para hacer una reform a o repa
ración de la vivienda, o hacerse 
una casa, necesitan albañiles, c a r
pin teros y demás, no tienen que 
pagar más que el m aterial. I..OS sas
tres no cobran nada en concepto 
de hechuTai. Se Qera c1 p a to  
y elloa cortan  y  coae» e| tra je  de 
balde. Y a e tle  tenor, todo lo d e
más.

lam en to  haber perd ido  unos da-
toa, referentes n esta Colectividad. 
Y m ego a los com paeñros de Be- 
nabarre  me perdonen este ex tra 
vio. Como ellos com prenderán , ha 
sido involuntario . Básteles saber 
que me he llevado de Benabnrre 
un grato recuerdo  y una buena im
presión de lo organización, de la 
labor que alH so realiza. No los 
o lv idaré; volveré a Benabarre. 
siem pre que pueda, porque eulrg 
aquellas rocas, olorosas a tomillo 
y  rom ero, me ha parecido todo 
mny amable, {hasta los grajos!

Caspe, junio  del 37.

UN P U E B L O  S I N P AR  EN LA H I S T O R I A

E l G e n e r a l M ia ja  h a c e  el e lo g io  de M a d rid
Hasta los lugares más remotos 

del m undo han llegado anidos el 
nom bre de Miaja y el heroísm o del 
pueblo m adrileño. Pocas veces se 
ha dado en la H istoria ana  identi
ficación tan sustancial. Esto suce
de solamente cuando el pueblo en
cuentra a su defensor.

E] periodista Ole W lnding ha pu 
blicado en «Ekstrabladet>, perió 
dico danés, la siguiente in terv iú :

tE l general Miaja, el beto ico  d e
fensor de Madrid doran te  los últi
mos meses, es e l hom bre más po
pu la r de España. Por todas partes, 
se ve SD fotografía, la prensa se 
refiere a él d iariam ente, y donde 
no Uegan las fotograHas ni la p ren 
sa. en los cam inos, en las monta- 
fias, Se Ve su nom bre grabado en 
las blancas p ied ras m iliarias. Lo.s 
cam pesinos saben que el destino 
de Madrid está en manos del gene- 
po o de Carabanchel han in ten ta
ra! y  le rinden  anónim o homenaje.

Los cañones d e  la Casa de Cara
do repetidas veces alcanzar su alo- 
tamlento. IMa tras día, noche tras 
noche, cuando las gentes van a re
gresar de su trabajo, com ienza el 
bombardeo, cuyo único objeto es 
de.smoralizar a la población ma- 
drllefta. cosa que, naturalm ente, no 
ban conseguido.

El general me recibió en su des
pacho. No llevaba ninguna conde- I 
coración ni distintivo. T iene una | 
m irada expresiva, algo irónico y 
jovial.

—Todo es muy modesto—se ade
lantó a decirm e— . Pero en ningu
na p a rte  me he encon trado  Un 
bien duran te  estos últim os meses. 
Aqui está mi destino, donde nadie 
p iensa en condecoraciones ni ele
gancias. {Soy un hijo del pueblo 
que no siente gusto po r los refina
mientos!

— El pueblo danés ha leMo con 
a d ro ir a c i^  sus penalidodeo— le 
advertí.

—iSlT  ¿Pero  no ha leld© entre 
Hneas el pueblo danés que hay un 
m illón de alm as en M adrid sin  las 
cueles yo no serla m«dnt ¿No ha 
com prendido que yu no soy un 
jefe, sino un servidor, que no soy 
único, sino una parte  de millón 
entre un pueblo, f.uyo ejem plo no 
ha conocido la H istoria del mun
do? Precisam ente he podido de
fender M adrid porque soy un hijo 
del pueblo y conozco el pueblo. 
Sé que puedo con tar con él, sé 
que nunca me abandonara. Y mi 

1 fe ha hecho que el pueblo me o to r
gue lo suya. Lo defensa do Ma

d rid  no tiene nada que ver con las 
cualidades de un general. Se debe 
a la persistencia y al bernisnio de 
un pueblo valeroso.

En M adrid todos contribuyeron 
a la defensa: los borberos fo r
m aron su propio  cuerpo de m ili
cianos y los tenderos de uUramn- 
rinos siguieron su ejemplo. Tanto 
unos como otros han  luchado con 
b ravura  jam ás dem ostrada po r n in 
gún ejército  regular.

—¿Ha visto usted cómo esas gen
tes del otro lado tra tan  al pueblo? 
Todos los dias cae una lluvia de 
granados sobre ^’ ln ciudad. Sin 
embargo, verá usted <Tte lodos van 
nom uitm ente a aus quehaceres.

Nadie conoce su destino  un mi
nuto antes, y no r.bsiüue c o n ti
núa la vida, los tranvías m archan 
en tre  la lluvia de granadas, las mu. 
Jeras van a sus com pras y los hom 
bres a sn trabajo.

Todos saben que M adrid debe 
resistir que de su defensa depen
d e  su futuro, y nadie, ni la m adre 
más Sensible* ni e l m arido más 
lleno de atenciones, abandona la 
esperanza d e  vida. La m uerte d ia 
ria  no ha hecho abandonar sus bo
gares en busca lie lugar seguro a 
osos desconocidos que habitan  Ma-

COMENTARIO DEL DIA

Doval, complemento de Franco
Era lógico. El generalísim o de 

los rebeldes, Franco, necesitaba te
ner cerca, en calidad de hombre 
de confianza, ol famoso Doval. Lo 
que nos extraña es qua la conjun
ción de ambos individuos no se 
haya efectuado antes.

Pero nunca es tarde $1 la dicha 
es buena. En el «Diario de Bur
gos» ha sido publicada lo siguien
te noticia:

«Salamanca.—El gencralisim o ha 
dispuesto lo siguiente:

«Se destina o mi Cuartel general, 
quedando agregado adm inistrativa
mente a lu unidad por la cual vie
ne Percibiendo sus haberes, al co
m andante de la Guardia civil, don 
Lisardo Doval Bravo, que Se en
cargará de la Jefatura de los ser
vicios de Policio y Seguridad en 
esta plaza, «asi como de los esta
blecidos en mi residencia y Cuartel 
general, dependiendo de dicho je
fe las fuerzas europeos y  m arro
quíes enenrgodas de mi guardia», 
en cuanto afecta a d iscip lina y ser
vicios.

Dicho jefe qupda facultado «pora 
entenderse direclam ente» con todas 
los aulnriclmlcs civiles y mililiircs 
del te rrilo rio  nacional, en todos 
aquellos osunlos relacionados con 
el ejercicio da su función.»

He aquí un poder nuevo y te
nebroso que surje en el llamado 
Gobierno nacionalista. Dovnl, due
ño de Salomutica, jefe de la guar
dia personal de Franco, que se

com pone de legionarios y m arro 
quíes — no Se fia d e  los españoles 
y  hace b ien—, podrá entenderse 
d irectam ente con todas los au tori
dades de la España facciosa. Ello 
quiere dec ir que su influencia no* 
fasta Se extenderá desde Coruña a 
Cádiz y desde N avarra n Málaga. 
Pronto se verán las coosccuen- 
cias.

Doval es un verdugo po r voca
ción. Goza haciendo daño» P resen
c ia r to rturas es su p lacer mayor. 
Rie, con risa de demonio, cuando 
oye los lam entos y gritos de los 
m artirizados. Si se acuesta sin  bn- 
her encarcelado, to rturado  ó asesi
nado a alguien, cree que ha p e r
dido c) dia. Su nom bre, aún en tre 
las misma G uardia civil del an ti
guo régimen, ero sinónim o de b ru 
talidad, crueldad, Injusticia, vio
lencia y barbarie.

Sin duda por eso, dc.spués de 
octubre. I.crrmix y  Gil Robles te 
enviaron a Asturias con plenos po
deres...

Y en Asturias se excedió a si 
mismo- Filé m is allá de lo que es
peraban quienes te habían visto 
a la obra en an teriores ocasiones. 
Organizó un grupo especial de c i
viles, escogidos por él entre las d i
versas com andancias do España y 
M arruecos y dió n e.sc grur>o m an
do de su predilección. Y prec!- 
pilóse sobre los vencidos, pero  no 
domados asturianos, como eí lol>o 
Se precip ita  sobre el rebaño in e r
me- D um nlé m uchas sem anas, con 
el pretexto de encon trar fusile* y 
descubrir los lugares donde h a 

blan sido escondidas sumas proce
dentes de lu Sucursal del Banco 
de España en Oviedo, sus palruUus 
especiales recorrieron  la p rovin
cia. E hicieron tale.s cosas, que la 
policio y el cuerpo de seguridad 
protestaron y le prom ovieron un 
conflicto ai Gobierno.

Doval, para  que se entregaran 
los sublevados que hablan huido 
a las m ontañas o al extranjero, 
prendía y  n torm cnlab i a sus fuño- 
liares. Los podres ancianos, las es
posas, los herm anas, ios hijos pe* 
qut»ños, las h ijas mozas, sufrían, 
po r orden suya expresa, toda cla
se de vejámenes. I,a cárcel, la m ul
ta, el embargo, le paliza, la sim u
lación del fusilam iento, .se suce
dían  din y noche. Muchas m ujeres 
se volvieron locas...

Al fin, fueron tantos los h i r r 0- 
re.s com etidos po r l:ovnl, quo ol 
Gobierno luvo miedo. Y lo desd- 
tuyó- Y lo destinó .a .Africo. Unval. 
furioso, dijo que s<» le atropellaba 
y que se vengarla. Y partió  pnro 
.Mnrmecos, lanzando amenazas.

¿(Zómo ha tardado Franco tanto 
tiem po en u tilizar sus buenos y 
leales servicios? Repelimos quo nos 
asom bra que hayan Iran.scurrido 
casi once meses, de.sdc el prínci|iÍo  
de la rebelión, s in .q u e  Doval ha
yo recibido el prem io a qiio sc hizo 
acreedor en Asturias. Rs verdad 
que estaba en América, pero tam 
bién lo es que sc niirpsuró a em
barcar para la Peninsuln. I.*eva- 
ha iinn tem porada Inrgn paseaiMlo 
su melancolía de cesante po r las 
ciudades del te rrito rio  que los fac

ciosos dom inan y lam entándose de
que no Se recu rriera  a su coope
ración, para  com eter los muchos 
m illares de asesinalo i que hau se
ñalado, en Galicia, Castilla. Aragón, 
Extrem adura, Andalucía, N avarra, 
Baleares, C anarias y M arruecos, ef 
triunfo  provisional del fascismo. 
El, con su larga expcríeucia. hu 
biera guiado a los falangistas y  ro- 
quelés por ei cam ino de la efica
cia. Y se habría m atado más to
davía, ea  menos tiem po...

• • •
La realidad es que Franco Ho* 

ne m ucho miedo. Ve asesinos por 
todas partes. No duerm e. B m piezj 
a com prender que sus innum era
bles crím enes, que no le perdona
rán  jas futuros generaciones, h a
cen inevitable su castigo próximo. 
Sufre pesadillas. Cuando, a fuer
za de hipnóticos, se queda doT 
mido, sueño con vengadores m is
teriosos, que se le acercan sUen 
closos y torvós, blandiendo puño- 
les y  apuntándole Con pistólas nti- 
tomálicas. Y de-spiprta gritando 
despavorido, y se qneJa de que 
no vigilan on torno suyo lo sufl 
cíente*

Cree que con Doval podrá oslar 
tranquilo . Y po r eso le nombró 
jefe policíaco de Salamanca y  re-s- 
ponsable do su guardia personal y 
le autorizó pora d irig irse  directa- 
m enle o todo.s los gobernadores c i 
viles, alcaldes, gobernadores niHi- 
Inres y jefes de CuerjK) de lo Es
paña fascistn.

¿Qué nucVDS horro res saldrán  de 
In m onstruosa unión del mied*» de 
Franco  y de los instinto.H pio’vcr- 
.sos de LIsnrdo Doval? ¿Oué co.su* 
sc sabrán cuando se escribo In hi* 
lorin del p u d o  que acaba He 
Hdarizar ni Borgía de Salam aQ ^ 
con su Miciieloitb?

FedertcléR Socialista 
. Aragonesa

Ante k  imposibilidad material de dar 
respuesta a Us mochAS comuoicacicn^ 
recibiáM por esta Federación coa mo 
tivo é t  la <lolara|a e imeparsbká pérw 
dida de noeotro eamarwW Vicente Sist 
de la Vera, escp^csanoa desde estas 
lineas, a todoa, nnestro aip-Adectiaíeiito. 
Asimtstno moirtramos svestra perenne 
graGtud a tc ^ s  loS organizaciones pn. 
liticas y sindicales aotifaecistas qoe ea 
todo momento rindieron a la memoria 
del camarada desaparecido, enuxiona* 
y sincero homenaje póstnmo. Nnestro 
dolor queda paliado por el emetivo es- 
ponente de solidaridad dado por todos 
los camaradas. Lo qne abre a nuestra 
esperanza perspectivas d« lucha nn4- 
nime, de victoria por todos lograda, 
de venganza per nnestroa mÁrttCM 
uiiAnimemente ejecnuda.

Gracias a todos, ooinarados.

La Comisión Ejecutiva. ^

drid . Hijos y e&posas prefieren se
gu ir junto a los bombeos.

—¿Y qtié puede decirm « lobr» 
la situación m ilitar?

E | general se encoge de boo> 
broft.

— Durante varios meses ba sido 
«catch as catch  can», pero  abora 
la situación ha cam biado, notamos 
qn« la victoria se aproxim a. Ma
d rid  no caerá y Franco perderá  le 
guerra.

El general escribió a niegoa mloa 
la siguiente declaración:

«El pueblo de M adrid no tiene 
p a r  en la H istoria. A pesar da ca
ta r  sufriendo bajas d ia rias po r los 
viles asesinatos com etidos po r los 
fascistas, sigue haciendo su vida 
hablloal, hasta el extrem o d« que 
ni las mujeres ni loa niftoa Se de
jan convencer de que deben aban* 
donar la ciudad para  librarse de 
de las fatigas y calam idades in 
herentes al sitio  de la población.

Toda adm iración es poca para 
la gente que en  «sa form a se con
form a. {Loor al pueblo de Madrid 1 
Et Qtnerat Miaja**,

Al entregarm e el papel y de*' 
pedirm e, añadió :

«El pueblo danés debe tener p re 
sente lo que el pueblo de Madrid 
sufre actualm ente, y pensar que no 
lucha sólo po r su propio causa, 
sino po r la d e  Europa entera 
contra la amenaza más grande de 
la Historia».

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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METRAUA SOBRE M A D tiO

Las víctimas del siete de junio
[Di mnc de nuestros correspcmsales 

en Uh  seeiúres del Centro)

Lab callen entio Iletus de gente. Lan 
fflochftchaa van ve5tidaB con tra}eB <ie 
^niATera. Entran y salen, con el tío- 
fio, <le los cafés. O se dirigen al cine. 
SI novio tiene la cara tostada; se le 
ha puesto así en las trincheras. Hay 
otras parejas de las cuales la mitad 

ímalLcnlina tiene el rostro y el traje de 
U época normal. Han cumplido con 
•B trabajo y ahora pasean. Lleva del 
brazo a su novia por donde oncKhe 
eauilaron granadas. Esta vida normal 
(u he observado en el centro; también 
be ido por los barrios donde la me- 
tralli derribó ayer casas. El aspecto 
M do nnn formalidad perfecta. En las 
fBcrt;is de las tiendas «l hierro oel 
proyect!! dejó éo sello, pero estén, mny 
concurridas.

Xas mnchaclifts discuten con los de
pendientes el precio de las telas o de 
ti6 chncherfas, como siempre.

Al anochecer, ya en sombra las ca> 
lies, comienzan de nuevo a disparar 
loa cañonea enemigos. Ya no son uno, 
ni cinco, ni diez disparos, loa que 
hacen.

Cuando ahora dirigen loa cañones, 
eueltan mctraila a granel. Lon pare
jos de novios, las mnjeres que han ido 
de compras, tas que cruzan la calle 
en el ajetreo corriente, marchan apre- 
tsrad.'ks a refugiarse en el Metro. Los 
que DO catán cerca de él, se guarecen 
en ios portales. Los tranvías iban ates
tados ; en un momento, se han que
dado vacíos. Se encuentran las calles 
en ana soledad completa. Sólo se ve 
cruzar a  una |>eraDDa aolitaria al paso

comente. Su fiema irrita a algunas 
mujeres. «iQué tranquilidad! —ol de
cir a una mujer—, cuando puede venir 
un obús.»

El peligro común impone oxui fami
liar sclidaridad. Bn este momento, 
unos hablamos con otros como si nos 
conociésemos de toda la vida. Tendi
dos en los calles, también tmn queda
do esta tarde algunos, a quien la me
tralla no les dió tiempo de buscar re
fugio. Ha pasado algún tiempo.. No se 
oyen explosiones. Las calles han vuel
to a llenarse de gente. Los tranvías 
reanudan la marcha completos de per
sonas. Los conductores y cobradores 
de loa tranvías que recorren diaria
mente trayectos en los que en un sclo 
dta qaen centenares .de proyectiles, 
realizan sos tareas coii cara dé no ha
berse enterado de nada.

Antes de andar por loa lugares en 
que mayores desF>crfectoa cansó el úl
timo bombardeo, estuve en varios hos
pitales. Fui a ver a los heridos de la 
noche del 7 de jnnio. El primero con 
quien hablé se llama Antonio Gonzá
lez Ortega, tiene 13 años. La cabeza 
y un ojo desaparecen debajo del ven
daje. Habla con mucha desenvoltura. 
Estaba sentado en una ventana, por
que hada muy buena noche. Me que
dé dormido, creo que estaba dormido. 
Sí. Oí un ruido muy grande..., me sen
tí sangre en la cara. Yo mismo bajé 
corriendo la escalera. En seguida me 
llevaron a un puesto de socorro.

Sabina Briscentes Vázquez, es una 
buena mujer, quejumbrosa, con acen
to gallego. Vive en una de las calles 
que e^án moliendo las granadas.

«Aqtkello era «1 acabarae el mundo de 
tantos oboses como caíin. Sellamoa 
del cuarto, y cuando bajamos corrien
do la escalera, entró nn obds. Pare
cía que la casa Be venía abajo. Hubo 
más heridos. Aquí no hay ninguno. 
Lea habrán llevado a otro hospital.»

«Vivía en tal calle —me contesta 
nna mujer de rostro afilado y curti
do—. Toda la casa ha quedado des
hecha. Tenia conmigo a un niño, pe
ro no le ha pasado nada.»

A esta mujer, que se llama Soledad 
Hoyos Cortés, se le ha quedado en el 
rostro una expresión de tristeza pro
funda.

Ana González Méndez, es ana mo- 
jer que denota haber vivido con co
modidad y haber recibido una ,edoca- 
ción esmerada. No la ha tocado Ja me
tralla. Quedó encerrada entre vigas y 
escombros. La sacaron con el cuerpo 
magolbdo. No comprende cómo ha 
podido salvarse.

Un niño, Fernando Pallás, resultó 
ametrallado cuándo, entre los vecinos 
de la casa, estaba refugiado en la es
calera.

Manuel Guiltén Bnllester, es casi 
nna niña ; tiene 16 años. De la cama 
sobresale el aparato en qne descansa 
un brazo escayolado. Es rubia y tiene 
los ojes azules. El brozo herido y U 
impresión recibida le han dado un 
gesto entre iriat« y airoso.

«Estaba durmiendo en la camau Mi 
papá conserva un pedazo de metralla. 
Es muy grande. Entró ya aio fuerza, 
que si no...»

Hay muchas vfettmas de la noche 
del 7 de junio. Pero no tantas como 
pretendieren hacer los fascistas coa 
sus 500 cañonazos. Los heridos proce
den de los radios y las calles más dis
tantes entre sí. Esa noche trataron loo 
fascistas que de un extremo a otro 
de Madrid nadie quedara Hbre del te
mor de ser uno de loa asesinados.

La *'ReeonquisUs** de Espada

De «El Diario Vosee» :
•flan Sebastián. — Bn el Teatro del 

«Príncipe» se proyecta una película ti
tulada «La Rec^mquUta de España», 
•o la que figuran los siguientes esce
nas ; El camino de Irúa. San Mar
cial, la llave de Irún. El tren blinda
do del Bidasoa. La huida a Francia 
de la población de Irún. La Inndera 
Bspañ«>la en el puente internacional. 
Cadáveres. Oyarzun, bombardeado. La 
conquista de San Sebastián. Funerales 
por Víctor Pradera en Pamplona. Se
villa, la roja, que per la gracia de 
Dioa y la palabra del general Qoeipo 
del Llano es, desde el primer instan
te, piedra angular del glorioso movi- 
Biento. El general Varela en &u cuar
tel general de Yunces y en las proxi
midades de Madrid. La victoria de Na- 
vafria. Bn las puertas de Madrid : 
operacicoeá preparatorias de lo rendi
ción final de Madrid. El avance so
bre áladrid, con la vistó de la ciudad 
a lo lejos. |Los reguloresl en «n ato- 
que u lo bayoneto o la entrada en la 
Ciudad Universiurja. Acción de nues
tra artillería contra la torre antigua 
f  cuartel de Carabineros. Funciona
miento del telégrafo óptico eléctrico 
para comunicar con el «.Almironte 

, Cer\era». Rescate de la torre antigua 
cuartel de Carabineros y trincheras. 
El pueblo sevillano aplaude al genc- 
foUsimo Franco. Hacia Fuengirola. 
Málaga : Sus principales avenidas in- 
ceudiadas. Triste éxodo de las fami
lias que salen de Málaga per la carre
tera de Motril.»

A esa película le llaman «La Re
conquisto de España». Con lo interven
ción —confesada— de los regulares y 
la disimulada de alemanes e italianos. 
Con cadáveres y destruciones. Con éxo- 
do de pAIación civil. Coa Málaga in
cendiada.

I He ahí su recenqoista!
Ahora podrán ampliar el «film» con 

el aniquilamiento de Guemico y el 
bomh.irdeo de Almería.

I>e1 «pueblo* que aplaude al «ge- 
herolísimo» v de las operaciones pre-

eiratorias ^  *10 rendición final de 
adrid» no lucen falto comenurícB.

Las necesidades 
enormes'*

da ropa **son

Pe «El Correo de Andalucía» :
iHuelvo. — Él gobeiindoT civil ha 

recibido una comunicación del delega
do dé Beneficencia del Gobierno de 
Burgos, insistiendo en In necesidad de 
que conforme reciba montas y ropa con 
destino ni frente, los ponga a su dis
posición «>♦0 que las necesidades a 

atender son enormes». F.n la caria se 
señala «la necesidad de intensificar 
hasta el máximo posible la recogido 
de prendas y donativos, pues solo vi
viendo las necesidades ft cubrir, es co
mo se comprende le imprescindible 
obligación de acudir en socorro de los 
necesitados.»

Ni para ropa tiene el «Gobierno» 
de Burgos. A pesar de Marcb. A pe-

Prensa lacciosa
Bar de Aiemauia y de Italia. A pesar 
de: loa robos sisbemasiMdos en las 
pohlaciooes «liberadas».

EsUmulos para los donanUs 
de sangre

De «.A B C>, de Sevilla :
Burgos. — El «Boletín Oficial del 

Estado» publica una dispoaUción crean
do una medalla-distintivo que se con
cederá a los donantes de sangre pa
ra la transfusión, que se ofrezcan du
rante U campaña.

Ha sido muy elogiada dicha medi
da, porque la sangre para transfusio
nes es muy necesaria. Así se estimu
lará a los donantes del precioso lí
quido.»

Se ve qne espontáneamente no la 
dau. Y es no tura!. Ese sacrificio só
lo se hace por nn ideal y pee los her
manos qne lo están defendiendo. ¿A 
qué españoles «gobernados* por los fas

cistas les puede satisfacer esa tira
nía? ¿Y qué hermandad Ies une con 
los del Tercio, los moros, los de Kit- 
1er y los de Mussolinl, qtte constitu
yen la ca.si totalidad del Bjércíto ene
migo?

Nuevos billetes de lÓOO y 500 
páselos... sin garantía

De «Boinas Rojas» :
«Burgos. — La Junta Técnica del 

Estado lia dispuesto que mañana se 
pongan en circulación nnoos bille

tes de 500 y 1.000 peseetas. qne se 
canjearán por les del Banco de España 
que están estampillados. Oportuna
mente. se señalará la fecha en que 
serán anulados los antiguos billetes.»

Y los «nuevos», ¿qué garantía tie
nen? Sobre este asunto tan interesan
te sí que debe dictar una disposición 
la «Junta Técnica del Estado».

Lo qne los poacederes de! papel quie
ren saber es cuáles y cuántas son los 
reservas de oro que respondan de las 
emisioues.

TRIBUNAL POPULAR

Cédula de c itac ió n
En virtud de lo acordodo en suma

rio qne se ¡nstmve en este Juzgado de 
In.strncción especial núm. 3. del Tri
bunal Popular de Aragón, bajo el nú
mero 15 de 1937 sobre snxílio a la 
rebellón, se cits por medio de la pre
sente a Cristóbal Falcón Navarro y 
Mariano Aparicio Ferrer, cuyo actual 
paradero se ignora, para que dentro 
de tercero día al publicarse la presente

en ei cBcletin Oficial», comparezcan 
ante este Juzgado a declarar eu con
cepto de testigos apercibidos, que de 
no verificarlo les parará el perjuicio a 
que haya lugar en derecho.

Y para su inserción en el «Boletín 
Oficial» expido la presente en Alcañíz, 
a once de junio de 1937.

El Secretario. B. VEULLO

Partido Comuniftta de España

Comité Regional de Aragón
El Comité Rcgionol de Aragón 

dcl P a r tid o ' Comunista hnúe p ú 
blico su agradecim iento a lodos 
los personas y organizaciones que 
en estos momentos de dolor, por 
la perdida de comaradoa valiosí
simos y queridos, nos han m ostra
do su solidaridad c  interés.

Igualmente quiere hacer constar

el Comité Refiinnal su gratitud 
hacía el gobernador civil de Cas
tellón por las facílidodes d« todo 
género dadas p a ra  la instalación 
y traslado de codáveres de 
nuestros ioolvidablcs cam aradas 
Vicente SisI y Conrado Dicstet 
m uertos tróglcam enle en el occi
dente de Oropeso.

Los nazis daneses 
buscan al "hombre 

que necesitan"
Copenh.'igne, 13. — Se nos comunica 

que rl Partido Obrero Nacional-Socia* 
lista danés ha Celebrade, el último do
mingo, una •ConferencÍH de los Jefes» 
en Anbencan, en la cual Frite CUinscn, 
que era, hasta aburo, el dirigente del

portidO, ha sido destituido. Se habió 
producido fuertes criticas contra Clnu- 
sen porque §e le consideríibn subordi- 
tuulo a les grandes terratenientes da
neses, es decir, al movimiento de ios 
aldeanos fuertes «L, S.» ; se decidió, 
por lo tanto, relevarlo de su función. 
Hecho significativo : lo Conferencia no 
pudo llegar a ponerle de acuerdo para 
elegir un nuevo «jefe» y decidió de
jar el puesto vacante hasta que ae pue
da eucoiitnir <1 bunibre que se ^eoe- 
site. — C.

Hitler tiene que mandar detener a 
los obreros

Beiiía, IX Dorante algún tiem
po, Hitlet ha pronunciado algunos dis
cursos ante les obreros de las fábricas, 
sin que la prensa alemana baya hecho 
mención de ellos. Resolta curiosa esta 
conducta ai se tiene en menta que, 
hasta el presente, estaban loa periódi- 
coa otdigados a su publicación de un 
modo minocíoeo. El día 5 de mayo, 
Hitlcr lubló ante los canteros de Bloha 
y Vess, en Homburgo. Con anteriori
dad Q esa fecha fueron arrestados gran 
número de canteros que figuraron, años 
aqte$^ afiliados a los partidos democrá
ticos y  cumunistos. £1 día 6. cuando 
Hitlcr ya había prennneiado su discur
so. fueron puestos en libertad, sin qne

ee les hubiese interrogado. 6o arresto 
era una medida de precaucróo.

El día 11 habló Hitlcr en Duaseldorff 
a los obreros de las fábricas Mannes- 
mann. También precedieron al acto 
numerosas detenciones de obreros. Ello 
dió Dictivo a qne la población comen
tara que el Ftihrer no se atreve a l«a- 
blar al proletariado, sin que antes sean 
arrestados los obreros que más se dis
tinguen, que en algunas ocasiones su
man varios Centenares. Crece el des
contento entre la población trabajadora 
por la escasez de sácu los de primera 

«Jiecesidad y ' el aumento oc nsiderable 
de sus precios. Hitler lo sabe y, cada 
vez, teme más al pueblo alemán. •— C.

Nuestra victoria 
es segura

Ginebra, 12. — «Le Travail», de Gi
nebra, publica una interviú con André 
Malraux, el gran escritor ^ n c é s ,  que 
ha venido a Ginebra con el sabio Paul 
Langevin para entregar a  la S. de N. 
las ccncluslones votadas por las Aso
ciaciones francesas pacifistas. A propó
sito de la situación m iliur en España, 
André Malraux ha declarado : «Según 
la aituacáóo actual de las fuerzas, la

victoria republicana es segura. Lo qne 
se debe temer es la inten’ención en 
masa de iroi>as alemanas. Sin embargo^ 
si Franco no recibe refuerzos, inmedia* 
tamente, su fracaso no tardará. El ejér
cito republicano se organiza rápida
mente. Los pregresoe conseguidos en 
tres meses son enormes. La situacióo 
es mejor también desde el pnnto de 
vista político.»

André Brlalraux h& expresado también 
su admiración por el nuevo empuje y 
evolución en el arte popular, pintura, 
literatura, etc. — C.

El proletariado belga continúa ayudando 
a la España republicana

Bruselas, 12. A propósito de la 
semana de solidaridad para la España 
republicana, debe hacerse nou r que la 
sección de la Joven Guardia Socialista 
de loe TranvUs de Ziege-Seraing ha 
recogido entre su perscnal 1.200 fran
cos.

Para la semana dcl 6 al 13 de junio, 
en el Grand firuxelles, el «Cuerpo sa
nitario belga liara España republicana» 
ha confeccionado una bandera republi
cana para ciclistas, motociclistas y au
tomovilistas, qne aeró vendida es  be

neficio de loe heridoe españoles. La sec
ción belga del Socorro Rojo Interna
cional nos dice que, desde el principio 
de su actuación en favor de España, 
ha enviado 1.800 monos, 6.640 ktk^rm- 
tnoe de salchichón. 2.000 pares de cal* 
cetines, 2.200 jereeys «pul! over», 2.000 
mantas, 1.100 chaquetas de trinchera, 
6.000 kilos de jabón, dos miUones de 
cigarrillos, 1.000 coras de farmacia de 
bolsillo, 3.000 tobes de ospirina, placéis 
para radiografías, etc., t o ^  por un to- 
Ul de 576.507 francos. — C.

La semana de solidaridad en Noruega
Oslo, 12. — La temana de soUdaridad 

ha dado un nue>*o impulso a la acción 
de ayuda en todo el país. Se han ce
lebrado tnltisscs en to ^ s  las grandes 
ciudades: Oslo, Bergen y Crondhjem, 
etc., y hasta en numeroses pueblos y 
aldeas. Bn Bergen y en Crozidhjcm, la 
jnventnd obrera ha organizado una 
snscripción que toma gran incremento 
y, en Crondhjem, nn comité nnido de 
Ayuda a España se ha formado entre 
todas las organizaciones de jóvenes.

Un rasgo significativo del impulso 
que ha adquirido el movimiento de so
lidaridad en favor de España, es que 
muchos Municipios han rotado ciertas 
sumas para el Fondo de ayuda a Es
paña ; loa sindicatos hacen también en
tregos cada vez más numerosas para

España. El tindicato de MetslnrgU de 
Bergen, per ejemplo, ha pedido al Co
mité pora España que haga una edi- 
ciótt de un sello especial, de manera 
qne los sindicstos puedan pedir a aas 
afiliados el que entreguen 35 céntimos 
de corona por semana para España.—C.

Coronas para 
España

Oslo, 12. — El Consejo Mnntclpel de 
Kjeldvik, en la región de Pinmark 
(Noruega septentrional), ha votado un 
crédito de 100 coronas pora ayudar R 
España republicana. — C.

Italia y Alemania pretenden salvar la 
situación crítica de los rebeldes

Ginebra. 12. — El órgano mterna-
cionnl «Journal des Nations» publica 
un editorial en el cusí critica viva
mente loa métodos de la diplomacia, 
que trata de arreglar el incidente del 
«Dentschland» olvi^ndo las agresiones 
fascistas contra lUpaña y teda» las ra
zones legítimas que tiene ei pueblo es
pañol. Las potencias fascistas «han 
violado el derecho de gentes; el pacto 
contra la guerra de París (Briaod-Ke- 
llogl; el pacto de la S. de K .; han 
violado más au n ; ahora, quieren hacer 
posar estas violencias como contribu
ciones a lA causa de la pos». Si la S. 
de N. tiene que ser lo que estos seño
res quieran, entonces «ins 57 Estados 
miembros de la S. de N. se podrían 
rennir para substituir el Pacto con un 
acuerdo verbal, según el cual la ley 
de represoUa aplicada a cofionazos di
rige Vi Humanidad». K1 periódico cri
tica las negcciociones dirigidas a dar 
garantías a los Gobiernos de Berlín y 
de Roma, es decir, a los Gobiernos que 
han violado el acuerdo de No Inter
vención y que Londres quiere hacer 
volver en el Comité de Londres para

qne continúen controlando las violacio
nes que ellos mismos organizan. «¿Con 
el chantaje de las complicaciones in
ternacionales, quieren obligar Inglate
rra y Francia a ayudar u Franco, para 
que éste consiga una victoria boy im
posible?» — C.

Los estudiantes bel
gas ayudan con todo 

entusiasmo
Bruselas. 12. Las colectas o^aní- 

zhdss en Brasetaa por los estudiantes 
liberales, socialistas, comunistas, de
mócratas. ha alcanzado en dos días la 
cantidad de 22.564 francos.

En Woluwc, comuna limítrofe de 
Brnsetas, con ocasión de la semana do 
sclidaridad con España republicana, li
berales, socialistas y comnnistaa han 
creado nn Comité común y organizado 
un programa de acción dcl 7 al 13 de 
jnnio. — C.

Manifestación de 
comunistas

Copenhague, 12, — El Partido Co
munista de Dinamnrcfl lu  organizado, 
para terminar la semana de soHdnri- 
dod, un gran mitin al qne asistieron al

rededor de 5.000 persenas y en el que 
el conejero municipol comunita. Johniv- 
nes Hansen tomó la palabra. Después 
del mitin, los asistentes forroorcm úu 
cortejo y recorrieron loa Kirrios obre
ros y del ceuiro de la capital. Rl Par
tido Comunista ha organizado otro gran 
mitin en Aarhus; asisiteron a él un 
millar de personas. — C.
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La gran ofensiva iniciada en el frente de 
Aragón va aumentando en intensidad. La 
jornada nos ha sido francamente favora
ble y la aviación ha operado eficazmente

Hfjftr, 12 (10 noche). — B1 dia de hof 
ha transcarrido con relativa calma, de  ̂
bído a haber concedido a naeatroa aol* 
dados nn descanso que fa  tienen bien 
merecido después de dos días de lucha 
y  fatij?as. No obstante se han realizado 
diversos tanteos y se ha evitado que 
algunos refuerzos enemigos, que tra* 
taban de arrebatar las tierras de la 
Serna, consiguieran sos propósitos, 
siendo hostilizados por nuestros acida
dos. La artillerfa facciosa ha bombar
deado esta mañana el pueblo de Almo 
nacid de la Cuba, causando algunas 
victimas en la polución civil. Nuestra 
artiUeria ha batido certeramente a la 
facciosa, ácatUndola con sus certero^ 
disparos.

Kn el resto del frente sin novedad 
digna de mención.

Tenemos impresiones magniñeoa de 
las operaciones que se de»arroUan en 
el norte de Huesca.

Ha caído en poder de nuestras fuer
zas ChimiUas y esté a punto de caer 
la posición de Cillas. — Corresponsal.

* Saríñena, 12 (10 nodw). — Las ope- 
ncioues han comenz;ido al amanecer. 
La artillería ha hecho blancos magní
ficos desde primera hora. Desde ma

drugada han aparecido escuadrillas de 
aviación que han arrojado enormes can
tidades de proyectiles sebre las posi
ciones enemigas y sobre determinados 
objetivos de Huesca. La aviación ha 
efectuado vuelos y bombardeos desde 
Zaragoza hasta el Pirineo, y en una 
ocasión han volado 27 aparatos leales 
que han efectuado mevimientos de mo
do maravilloso, colaborando con gran 
éxito e las operasiones de tierra. La 
artillería facciosa ha bombardeado brio
samente durante toda la mañana, pero 
sin poder contener el fuego de las 
baterías republicanas y el avance de la 
infantería en la parte norte de Hues- 
<Xi. Por la tarde los aviones leales han 
continuado sus magnificas evoluciones 
y la artillería lu  actuado con nn éxito 
tan extraordinario que puede afirmarse 
ha empequeñecido a la centraría.

Han caído sobre Huesca numerosas 
bombas. Bn una ocasión, una escua
drilla de 12 aparatos ha descargado ^  
bre atrincheramientos en las inmedia
ciones de los casas destruyendo estos 
atrincheramientos. Han sido momentos 
de gran emcción. Ha habido |n a  lucha 
aérea entre aparatos leales y tres fac
ciosos, terminando con la huida de los 
facciosos. Por la tarde han volado va
rias escuadrillas y finalmente ha to-

PARTE OFICIAL DE MADRID

Conlirmación d e  las yicloriosas
se llevan a cabooperaciones que

Valencia, 12 (10 noche). — Parte efi- 
cial facilitado por el Ministerio de De
fensa a las 20 horas.

Ejército de tierra (Centro) i Fuego 
de fusil, mortero y cañón por los dis
tintos frentes de este ejército, sin ba
jas en nuestras filas.

En los frentes de Madrid el ene
migo hizo esullar tres minas situadas 
frente a nuestras líneas, que no cau
saron daño alguno en nuestras orga
nizaciones defensivas, ni bajas en las 
tropas republicanas, pero, en cambio, 
se observó que en varias casas de las 
que estaban refugiados los íacciosoft 
se ocn!>ionaroD bastantes desperfectos.

8e pasaren a nuestras filas seis sol
dados con armamento y municioves.

Norte (Vizcaya) : Cañoneo y tiroteo 
en tcxlos los frentes de este ejército.

Santander ; Fuego de artillería ene
miga sobre nuestras posiciones de Me
ra, sin consecuencias.

Asturias ; En O>'icdo fuego de cañón 
por ambas partes, sin bajas en nuestras 
tropas. En el Rscomplero la artillería 
republicana batió con gran acierto y 
eficacia las posiciones rebeldes de la 
Cantera y la concentración observada 
en el Pico del Paisano, en la que se 
causaren bastantes bajas vistas.

Se presentaron cinco paisanos y seis

soldados evadidos de tos filas rebeldes.
Sur : En el frente de Córdoba las 

tropos republicanas efectuaron con éx 
to trea golpes de mano que dieron ce
rne resaltado la ocupación de la loma 
de las Pedrizas, la conquista de la Sie
rra de Greña, en la que se capturaron 
a los facciosos 26 prisioneros. nue\*e 
ametralladoráas. 30 fusiles, bastantes 
municiones y ccasionado mochas bajas.

En los demés frente.s, sin novedad.
Ejército del Aire (Sector de Aragón) : 

A\*er. viernes, dos de nuestras patru
llas bombardearon dos atrincheramien. 
toa facciosos de los alrededores de Bel- 
chite. Posteriormente se repitió el bom
bardeo por otros cuatro aparatos. Dos 
aviones nuestros que efectuaban vuelos 
de reconocimiento por las carreteras 
afluentes de Zaragoza, fuere n atacados 
en les proximidadies de la capital 
siete Fíats enemigos. Uno de los avio
nes se vió obligado a tomar tierra en 
las cercanías de Gelsa. Los tripulantes 
sufrieron heridas leves. Dos patrullas 
bombardearon nn aeródromo enemigo 
situado al Oeste de Zaragoza. Se lea 
hizo intenso fuego antiaéreo.

Sector Norte : En el frente de Vix- 
cays fueron derribados por nueatra ar
tillería antiaérea dos aviones faccioso». 
— Cosmos.

La colaboración en el Gobierno de las 
Sindicales es imprescindible

Valencia, 12 (12 noche). — Interro
gado el ex subsecretario de Guerra y 
destacado militante de la U. G. T., 
Carlos Baraibar, sobre la necesidad de 
la intervención de los sindicales en el 
Got>ierno Ita dicho:

» S i lo que se me quiere preguntar 
es si se juzga necesaria U participa
ción directa de las sindicales en el 
Gobierno he de considerarlo impres
cindible. Sentado lo anterior es una 
simple cuestión de justicia. Ni este 
ni ningún otro Gabinete podré hacer 
nada positivo en España sin la colabo
ración de las sindícales.

Preguntado sobre las condiciones pa
ra llegar a la colaboración, d ijo : 

—No es posible contestar a la P*"*- 
gnnlA. Las sindicales fijarán, cuando 
el momento llegue, las condiciones. 
Ahora bien, el anterior Gobierno es 
una prueba elocuente de cuén fácil es 
conseguir esta ccUlwrnción si se lle
nan determinadas condiciones de con- 

—Uo cuanto a U conveniencia de
fianza

armonizar partidos políticos y crganl* 
naciones síndicsles. categóricamente 

es el problema político más .complejo 
de cuantos actualmente hay plantea
dos en España. Salvo la necesidad de 
ganar la guerra primero «a indispen
sable el triunfo de la Revolución, a 
juzgar por esto y por el grado de 
capacitación y conciencia de su misión 
histórica que la clase trabajadora ha 
adquirido el duelo entre partidos polí
ticos y organizaciones sindicales ape
nas percibido por alguno, empieza a 
revestir unos caracteres de hondo dra
matismo en nuestra España. Es nn 
fenómeno original de nuestra Revolu
ción que habrá de dar lugar a amplia 
literatura en todo el mundo. Para mi 
la ánicB fórmula capaz de no desem
bocar a una catástrofe estribarla en 
que loa partidos político sfuesen lo su
ficientemente inteligente, abnegados y 
revolucionarics como para darse cuenta 
de que las sindicales han Ueg.’̂ do a 
mayoría de edad y quieren so plaza, 
por derecho propio en la dirección del 
Estado. — Cosmos.

mado parte en las operaciones una es
cuadrilla de 36 aparatos que han des
truido numeresos parapetos enemigos. 
La aviación y la artiUeria leal han des
truido totalmente el pueblo de Chimi
Uas, base de la defensa de la carretera 
de Jaca, defensa que los facciosos han 
hecho con gran energía sabiendo el 
valor estratégico de aquel terreno.

A los 6*5 minutos de la tarde des 
aviones leales han dejado caer su car
ga sobre los cuarteles de Huesca, y a 
las cinco de la tarde se han presentado 
doce trimotores enemigos que han bom
bardeado el pueblo de Apiéa, huyendo 
al darse cuenta de que Uegaban los 
cazas leales. La infantería, durante la 
mañana y la tarde, ha ocupado distin
tos atrincheramientos, llegando hasta 
las inmediaciones de los pueblos de 
Aleñe y ChimiUas, arrojando a los 
0(»nungentes enemigos. La jomada ha 
sido francamente victoriosa. Todcs lian 
actuado maravillosamente, en especial 
la aviación, qne ha demostr.ado una 
pericia insuperable.

Las noticias de áltima hora dicen que 
en el norte del frente, en la zona de 
los Pirineos, se están librando comba
te satiafactorics para las amuia de la 
República. — Corresponsa].

La C. N. T. dasenmatcara 
a Estak Caíala

Valencia, 12 (12 noche). — B1 Co
mité Nacional de la C. N. T. ha pu
blicado eo «Fragua 8ociaU nn dren- 
mentó relativo a los sucesos ocurridos 
recientemente en Barcelona. Empieza 
diciendo que los sucesos se iniciaron 
en la central telefónica, la incautación 
de la cual constituía la primera etapf 
del plan. Después de les incidentes 
de la Telefónica aparecieron los cen
tros del Bstat Catalá y del PSUC., 
fortificados y con barricadas y con 
los fusiles en la calle. Ante estas de
mostraciones de guerra, algunos ca

maradas se aprestaron a la defeiisa por 
suponer con mny buen acierto qne se 
trataba de dar la batalla a la CNT

Luego pasa a referirse el dccumcnt* 
a la estancia en Francia de alguno* 
políticos catatanes, las visitas a Ven 
tura y Ga.ssol y a Castaner. Manifiesi- 
que los fascistas tenían preparada unr 
operación de desembarco que compren
día desde Almería o Rosas.

También habla de las gestiones de 
la C. N. T. y de la U. G. T. para ter 
minar co nlos sucesos y como los «es- 
camets» practicaban detenciones, rom 
plan carnets y atacaban a los cíeme*; 
tos de la C. N. T. y añade ; Avgnadé 
Dencás, Ventura y Gassol, Sancho 
Chirota y otros qne silenciamos agru
pados en un siniestro plan de traición

Termina diciendo el documento t Y 
conste con precisión que no comete- 
mes la torpeza de confundir al Partido 
comunista con los fascistas. »  C.

Nof parecD muy justo
Madrid, 12 (12 ñoclM). — El gene

ral Miaja, después de recorrer como 
es su costumbre los frentes de opera
ciones, está siendo objeto de constan
tes muestras de simpatía y adhesión 
por parte del pueblo madrileño. Las 
felicitaciones que ha recibido con mo
tivo de habérsele concedido la laureada 
de Madrid son numerosos los pueblos 
españoles, y muy especialmente el de 
Madrid, qne aplauden con entusiasmo 
la acertadísima decisión del Ocbierno.

Amenaza de bombardeo 
en Valencia

Valencia, 12 (!2 noche). — A les 
tres y treinta de la madrugada sonaron 
en esta ciudad las señales de alarmo. 
Ordenadamente salió la población a 
los refugio». Poco después funciona
ron nuevamente las sirenas, anuncian
do que habla terminado la alarma. Se
gún nuestros informes, se trataba de 
unos aparates facciosos que intentaron

Avance en el Sur en una 
profundidad de más de 

cinco kilómetros
Madrid, 12 (6 tarde).—«Clartdada pu

blica hoy la siguiente información re
cibida de 80 corresponsal en el frente 
Sur.

Andújar. Por iniciativa de nuestras 
fuerzas se combatió intensaroentc en el 
secter de Peñarroya reconquistando el 
Cerro Gordo y la loma de las Pedri
zas. Nuestras tropas operaron también 
con éxito en la región de Fuenteoveju- 
na con la ocupación de la cota 811.

La Sierra de GrelU pasó por comple- 
to a poder de la República. B1 avance

representa una prcftindida*! de mis de 
5 kilómetros. Tamliién han sido ocu
pados el Vacar y Cerro Villar. La arti
llería, especialmente las fuerzas motth 
rizadas son las que han contribuido con 
mayor brillantez al éxito de e»ta oper», 
ción. En estos momentos, II de la ma
ñana, se ludia cen intensidad. Se han 
cogido al enemigo 76 prisioneros, té 
smetralladoras y numerosos fusiles. Se 
han pasado a nuestras filas 22 soldados 
procedentes del campo enemigo.—Cos-

El «Almirante Cervera»  huye 
acosado por el fuego de nues

tros destructores
Bilbao, 12 (6 tarde).—Ayer, en las 

cercanías del cabo Machicoco, se regis
tró una pequeña batalla naval entre 
les barcos de la flota republicana y el 
«Almirante Cervera». El «.Almirante 
Cerveras se encontraba en las inmedia. 
ciones de la cost.i para tratar de coo
perar en las operaciones de las fuerzas 
rebeldes de tierra cuando fué sorpren
dido por los destructores «Ciscar» y 
«José Luis Díaz», quienes abrieron in

mediatamente fuego contra el crucera 
pirata. El «Almirante Cervera» contes
tó al fuego de nuestros barcos dnrszrte 
pocos momentos, pero después se diá 
a la fuga a toda marcha hacia el refu
gio de un puerto faccioso.

Según se dice el «Cervera» fué al
canzado per los disparo» de nuestros 
destructores, pero t o ^  hace creer qne 
las averías no fueron de mucha impor
ta nc ia.—Cosmos.

Se confirma oficialmente el 
bombardeo del Cemen

terio de Derio
Vnloncio, 12 (10 noche)- ^  Bn 

el M inisterio de Defensa Nactonal 
han facilitado la siguiente nota* 

Sigue la aviación facciosa mos
trando  morbosa p referencia por los 
bom bardeos contra cenienlerioi;.

Según inform a el jefe del lio- 
bieriK) vasco, la necrópolis de De
rio , que corresponde a la m unici

palidad de Bilbao ha s!d<  ̂ objeto 
de un furioso ataque aéreo qtie deé* 
trózo gran núm ero de sepulcros. 
El espectáculo, según dice en »u 
telegrama el señor Aguirre. es es
pantosam ente m acabro, pues se 
ven por todas parles cadáveres des
trozados y huesos esparcido». — 
Cosmos.

Pronto funcionarán 
las Cortes

Valencia, 12 (6 tarde).—Según noti
cias recogfidas en los círculos bien in
formados, se puede asegurar que las 
Cortes reanudarán sus tnreas en los 
primeree días de julio.—Cosmos,

Texto del decreto 
concediéndole al 
general Miaja la 
placa laureada

Valencia, 12 (6 tarde).—El Presiden
te de la República ha firmado el si
guiente Decreto :

Artículo primero. Se concede al ge
neral de Brigada, don José Miaja, la 
placa laureada de Madrid, como recom

pensa a sus excepcionalea servicio» de»* 
de el 6 de noviembre de 1936, prescin
diendo para esta concesión de los trá
mites establecidos por loe Decrete» 5 
de marzo y 16 de mayo último, el pri
mero de los cuales instituyó dicha con
decoración reglamentando el segundo 
cuanto a la misma contiene.—Coamoe-

Bombardeo de 
Sagunto

Valencia, 12 (6 tarde).—Esta xnadni- 
gada, a las cuatro menea cuarto, se pre- 
eentaroD sobre Sagunto dos trimotorc» 
y dos coras fascistas. Después de volar 
por encima de la población hacia el 
puerto lanzaron unas 20 bombas, las 
menores de 150 kilo». Los piratas ro* 
laroD a una altara de 2.0(X) metros J 
no pudieron precisar ningún objetiva 
No ha habido que lamentar víctimas; 
los dsños materiales son de alguna con
sideración. Las baterías antiaéreas ac
tuaron con gran eficacia.—Ccamo».

Fracasa un intento del enemigo
Madrid, 12 (6 tarde).—Las fuerzas 

republicanas que operan en el sector 
del Cerro del Aguila y Puente de los 
Franceoes, han tenido que rechazar 
esta madrugada un pequeño ataque ene
migo, porque los rel^ldes que están 
en este sector han pretendido, sin re
sultado, unirse con los de la Ciudad 
Universitaria.

En ía carretera de la Coruña nues

tras fuerzas se han acercado a uno de 
los hoteles que ocupa el enemigo en las 
proximidades de nuestra» líneas de fue
go. Los rebelde» se retiraron. Nuestras 
ifnerzas han realizado incursiones en ^  
sector de Guadalajars sin ser hostili
zadas por el enemigo. En el Tajo f  
en el Jarama bastante movimiento de 
fuerzas, sin que se llegaran a regis
trar combates.—Cosmos.

internarse en Valencia, siendo ahuyen-

stíátai eé

Los Irabaiadores de la tierra se pro 
nuncian por las colectividades

Valencia, 12'(10 noche). — Al ter
minar las deliberaciones de la confe
rencia agrícola y del Comité Nacio
nal de la Federación Española de Tra
bajadores de la tierra, se ha facilitado 
una nota en la que aparecen los acuer
des adoptados. Entre ellos figuran los 
siguientes i

Contrarrestar por todos los medio» 
Is enemistad que empieza a producir
se entre los partidarios del trabajo 
individual y lo» que desean trabajar

otado»

no deben sdminietrarlas ningún comi
té ni Ayuntamiento, debiendo catre* 
garse a las sociedade-*. campesinas p** 
ra que libremente designen les 
sejos de adminintrncíón y determinad 
las formas de trabajo, ratifienr las n ^ ' 
mas de c«>avivcncia con la C. N. **• 
recomendar el BÍstema de Larca pora ^  
trabajo de las colectividades, inten»^ 
ficuu* la cc'nstitución de cooperotivaa z 
preparar el iraljsjo psm la primer» 
aecha y vendimia. — Cosmos.


